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La alfarería fue una actividad artesanal presente en prácticamente todas las ciu
dades medievales. Su producción iba dirigida a satisfacer necesidades tan básicas
como la propia alimentación, a través del menaje doméstico destinado a la prepara
ción, almacenaje y servicio de mesa, o la elaboración de materiales de construcción:
tejas y ladrillos, fundamentalmente. Y aquello que no se producía a nivel local, se
traía hasta los mercados y ferias urbanos por mercaderes, arrieros o por los propios
artesanos que en ocasiones se hacían distribuidores de productos ajenos.

'  Llegué a Valladoiid procedente de la Universidad del País Vasco con la intención de cursar la espe
cialidad de Arqueología durante los dos últimos años de carrera. Y, efectivamente, me licencié en esta uni
versidad y lo hice en esa especialidad. Pero, las enseñanzas del profesor Valdeón en la asignatura de Historia
Medieval de España de cuarto curso, de las que guardo un recuerdo imborrable, acaso tuvieron mucho que
ver en que finalmente terminara dedicándome al estudio de la Edad Media, aunque con el registro arqueo
lógico como fuente protagonista de la mayor parte de mis investigaciones. Así, la Arqueología Medieval
-en la que Valdeón hizo una única incursión, siendo el impulsor de los trabajos arqueológicos en el des
poblado de Fuenteungrillo- me ha servido de disciplina para desarrollar mis estudios referidos al mudeja-
rismo castellano, otro tema apenas abordado por el profesor. Pero en estos últimos años de contacto diario
con él -primero en el Instituto Universitario de Historia Simancas y después en el Departamento de
Historia Antigua y Medieval—, he sentido su cercanía e interés por mis actividades científicas; y paradojas
del destino, hemos compartido además la docencia del que ha sido su último año en activo y el primero en
mi carrera docente, impartiendo aquella asignatura de recuerdo añorado para mí.

Por todo ello, he querido sumarme a este homenaje y hacerlo, como acostumbro, con un tema «de
moros» y, como habitualmente también me caracteriza, abordándolo desde una doble metodología, tex
tual y arqueológica. El estudio de la alfarería mudéjar vallisoletana marcó mis inicios en la investiga
ción (entonces con el registro arqueológico como fuente principal y casi única de documentación) y, tras
un largo paréntesis, retomo ahora la cuestión desde otra perspectiva y teniendo a los escasos escritos
conocidos como suministradores de información histórica.

Este trabajo se enmarca en mi actividad como investigadora del Programa Ramón y Cajal, que tiene
por objeto el estudio de «Las comunidades del Islam en la Corona de Castilla. Las morerías de la Cuenca
del Duero».
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El estudio de este artesanado, de su papel en la estructura socio-profesional
medieval, de su organización y estructura laboral y de la caracterización de sus pro
ducciones, han sido cuestiones que han interesado más a los arqueólogos que al resto
de los historiadores, aun cuando su registro ofrezca en ocasiones ciertas limitaciones
de estudio, sobre todo para abordar algunos de estos aspectos.

El interés del arqueólogo medievalista por la cerámica nacía de la necesidad de
dotar de un instrumento de reconocimiento y datación al registro metodológico de
una disciplina joven, como era (y es?) la Arqueología Medieval castellana, de ahí que
los trabajos pioneros en esta materia trataran exclusivamente de la caracterización y
tipificación de la cerámica. Pero poco a poco, y superada (con o sin limitaciones) esa
etapa «arqueográfica», la cerámica se erige en un documento de investigación histó
rica que interesa tanto en sí misma como parte integrante de cualquiera de los aspec
tos antes mencionados.

Es el caso. Mi interés por la alfarería medieval vallisoletana ha sido y es el reco
nocimiento de estas elaboraciones: de su producción y de su estructura productiva,
cuestiones ambas en las que el registro arqueológico tiene un papel protagonista.
Ahora bien, para abordar la identidad de sus artífices, su organización socio-laboral
y el peso específico de estos profesionales en la economía local (cuestiones que ahora
tienen mayor interés para mO, los documentos escritos son fundamentales, aunque
escasos en más ocasiones de las deseadas. Lo explica en mi opinión el hecho de que se
trate de una actividad modesta desde el punto de vista económico y social: hablamos
de productos de uso cotidiano, de bajo coste y cuya producción está monopolizada en
muchas ciudades por artesanos mudéjares. El caso de Valladolid es ejemplo de ello.

La actividad de los anónimos alfareros de la calle Olleros

Como decimos, entre las actividades artesanales que tuvieron desarrollo en la
villa de Valladolid, destinadas en primera instancia a abastecer con todo tipo de pro
ductos manufacturados a esta compleja sociedad urbana, la alfarería adquirió desde
los inicios un papel importante si nos atenemos a las evidencias arqueológicas y a los
testimonios escritos que hoy nos informan de aquella actividad. Por ellos sabemos
que hubo inicialmente una concentración importante de talleres instalados en torno
a la calle de los Olleros (hoy Duque de la Victoria), cuyo apelativo ya de por sí es indi
cativo. Aunque desconocemos las fechas exactas del establecimiento de los talleres
inaugurales, hay indicios fundados para sospechar de su existencia al menos desde los
primeros años del siglo XIII^.

Sin embargo, sobre la identidad de sus artesanos no disponemos de menciones explí
citas hasta finales del siglo XTV, cuando en 1397 se cita al moro maestre Hagan. El docu
mento trata sobre un conflicto surgido entre los habitantes de la parroquia de San Julián,

2  ViULANUEVA ZUBlZARRETA, O., Actividad alfarera en el Valladolid bajomedieval, Studia
Archaeologica, 89, Universidad de Valladolid, 1998.
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para cuya resolución se nombraron tres procuradores, uno de los cuales era el tal Hagan^.
Algunos años después, en 1412, esta persona vuelve a aparecer citada junto a su hijo
Mahomat y se especifica que era «altamiero, o sea, fabricante de cazuelas de barro»'^. En
ese mismo año otro documento da cuenta de que Mahomat, «hijo del maestre Hagan»,
vendió al monasterio de San Benito las casas, corrales, pozo, huerta y palomar sitos en el
barrio de Reoyo, que había heredado de su padre, por la nada desdeñable cantidad de
14.000 maravedís^, una fecha coincidente, por otro lado, con el decreto promulgado por
Catalina de Lancaster que establecía la obligatoriedad para las comunidades mudéjares
de vivir en barrios separados y, en este caso, la venta podría responder a este motivo.

La filiación mudéjar de este artesanado local apenas cuenta con datos concluyen-
tes; de hecho, no existen por el momento más menciones en los documentos que ésa
de fines del siglo XIV en la que se nombraba al maestro Hagan, Pese a ello, el reco
nocido prestigio de los alfareros moros y las afinidades estéticas que existen entre las
elaboraciones vallisoletanas y ciertas cerámicas hispanomusulmanas^ —además de la
probada condición morisca de los alfareros locales del siglo XVP—, invitan a proponer
dicha autoría para el período medieval, aun a falta de evidencias escritas coetáneas.

La arqueología urbana vallisoletana, por su parte, ha aportado durante las dos
últimas décadas importante información al respecto, y en particular, sobre algunos de
estos talleres y sobre los productos en ellos elaborados, comercializados luego en la
ciudad. Diversas intervenciones practicadas a lo largo de la calle Duque de la Victoria
corroboraron su nomenclatura en el callejero medieval. Ya en los 80 se documenta
ron por primera vez vertidos de desechos cerámicos a la altura del número II de esa
calle, recuperados en un hoyo de apenas un metro cuadrado de diámetro y menos de
otro de profundidad®. Pero sin duda, fueron los hallazgos del solar número 23 los que
permitieron reconocer las características elementales de la actividad alfarera de los
olleros vallisoletanos, pese a las limitaciones lógicas impuestas por el propio registro
y la superficie intervenida (una treintena de metros cuadrados)^.

'  Rucquoi, a., Valladoitd en la Edad Media. El mundo abreviado II, Valladolid, Junta de Castilla y
León, Consejería de Educación y Cultura, 1987, p. 507.

Ibídem, p. 506.
' Ibídem, p. 502.
^  Sobre este particular, y el de la existencia de otras producciones castellanas de las mismas carac

terísticas atribuidas a artesanos de otras comunidades mudéjares asentadas en algunas villas de la cuen
ca del Duero, puede consultarse: Villanueva Zubizarreta, O., Actividad alfarera..., en particular el
capítulo 4. Y Gutiérrez González, J. A. y Villanueva Zubizarreta, O., «Cerámica medieval en el
norte peninsular. Balance y perspectivas», en Actas das 2." Jomadas de Cerámica medieval e pos-medieval.
Métodos e resultados para o sett estudo, Tondela, Cama Municipal de Tondela, 1998.
' Moratinos García, M. y Villanueva Zubizarreta, O., «Los alcalleres moriscos vecinos de

Valladolid», en Vil' Congrés Intemational sur la Céramique Médievale en Méditerranée (Thessaloniki, 11-16
octobre de 1999), Atenas, 2003.

® Moreda Blanco, J.; Ñuño González, J. y Rodríguez Rodríguez, A., «El testar de la calle
Olleros (Duque de la Victoria) de Valladolid», en Actas del l Congreso de Arqueología Medieval Española
(Huesca, 1985), Zaragoza, 1986, Tomo V.

9  Los hallazgos y una primera valoración histórica se dieron a conocer en: Moratinos García, M.
y Santamaría González, J. E., «Nuevas aportaciones a la arqueología medieval vallisoletana. La exea-
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El taller excavado se situaba al final de la calle de los Olleros, en un solar conti

guo a la muralla^®. Se documentó de él el espacio destinado a la ubicación de los hor
nos (los restos de hasta cinco cámaras de combustión) y a los testares donde se ver
tían los desechos de producción. Del resto de las dependencias -salas de torneado, de
almacenamiento de materias primas y de producción, balsas de decantación del barro,
etc.—, no se registró desgraciadamente ningún tipo de evidencia.

La recuperación de cientos de piezas defectuosas en los testares permitió la carac
terización del tipo de elaboraciones que los olleros locales ofertaban; unos tipos de
fácil reconocimiento debido a sus peculiares rasgos, tanto en su forma como en su
aspecto, en particular, el que le otorgaba su recubrimiento exterior a base de un engo-
be o baño de intensas tonalidades rojizas, ocres y marrones, que en ocasiones adqui
rían un peculiar brillo metalescente. Fundamentalmente se fabricaban así una amplia
gama de productos destinados a solventar las más básicas necesidades domésticas
relacionadas con el sustento diario, excepción hecha, curiosamente, del servicio culi
nario propiamente dicho; esto es, de las ollas, pucheros y cazuelas de cocina*'. Pero,
insistimos, el resto de los servicios domésticos tienen un amplio reflejo en las series
cerámicas elaboradas por los olleros vallisoletanos. Entre las vasijas de la despensa
fabricaban orzas, cántaros y cantarillas, coladores y barreños, mientras que para el ser
vicio de mesa se ofertaba una amplia gama de productos como botijas, redomas,
jarros y jarritos, platos, altamías, escudillas, tajadores y saleros'^. Junto al repertorio
alimenticio, se elaboraron también en cerámica otros elementos auxiliares de distin-

vación de los hornos y el testar del solar n.° 23 de la calle Duque de la Victoria», Arqueología Urbana en
Valladolid, Valladolid, 1991- Posteriormente, su estudio fiie objeto de una tesis doctoral, publicada más
tarde en: VlUANUEVA ZUBIZARRETA, O., Actividad alfarera en el Valladolid bajomedieval, Valladolid,
Studia Archaeologica 89, Universidad de Valladolid, 1998.

La calle de los Olleros, que partía de las inmediaciones de la Plaza Mayor o del Mercado, moría
directamente en la muralla, en su flanco más meridional, que discurría paralela a uno de los ramales del
Esgueva (hoy cubierto bajo la plaza de España y la calle Miguel íscar). No hay menciones documenta
les a ningún portillo en ella, por lo que los talleres más alejados ocuparían el tramo final de la calle, y
tendrían como salidas más cercanas de la ciudad y al río, las puertas de Teresa Gil y del Campo (al final
de la actual calle Santiago).

'' La deficiente resistencia térmica del barro sedimentario empleado en la confección de esta pro
ducción pudo supeditar la consagración del alfar a la elaboración de otros tipos cerámicos y la incursión
en su mercado de vasijas de cocina provenientes, en su mayoría, de los talleres zamoranos. Este hecho lo
registra la documentación escrita y queda asimismo patente en los conjuntos cerámicos procedentes de
yacimientos de habitación, en los cuales las ollas y las cazuelas, fundamentalmente, remiten a las series
producidas en aquellas zonas.

Esta explicación a la ausencia significativa de cerámica de cocina en el extenso repertorio funcional
de la ollería medieval vallisoletana, ya fue expuesta en: Villanueva ZUBIZARRETA, O., Actividad alfare
ra..., pp. 2'i(>-251', un trabajo reciente sobre la comercialización de las producciones de Muelas del Pan
viene a corroborar de alguna manera esta lectura: Moratinos García, M. y Villanueva Zubizarreta,
O., La alfarería en la Tierra de Zamora, Zamora, Diputación de Zamora, Instituto de Estudios Zamoranos
Florián de Ocampo, 2006, pp. 19-20.

Unos peculiares vasos troncocónicos de boca polilobulada, muy característicos de la producción
vallisoletana, con paralelos en talleres mudéjares de Aragón y Levante, y del sureste francés y centro de
Italia.
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to USO que cubrían asimismo otras necesidades cotidianas de la casa: arcaduces para
extraer agua de pozos y norias, calentadores, alcancías (huchas) o útiles de ilumina
ción, como candiles o incluso las hanukiyá que, de ser correcta su identificación, ser
virían para la celebración de una festividad judía.

Esta amplia oferta de productos explica, a mi juicio, la presencia casi exclusiva en
el mercado vallisoletano de elaboraciones cerámicas procedentes de los alfares locales,
llegando a eclipsar, salvo en las de uso culinario, como decíamos, a otras posibles ela
boraciones foráneas. Pero además, la atestiguada elaboración de vajilla de mesa esmal
tada decorada en verde y morado delata que sus artesanos se situaban -podría emplear
se la expresión- «a la vanguardia» de la época. Aunque habrá de pasar un tiempo hasta
que tengamos una visión más certera del fenómeno, lo cierto es que la elaboración de
este tipo de productos ya no parece exclusivo del ámbito levantino o aragonés, como se
mantenía tradicionalmente, y que la documentación arqueológica revela la prolifera
ción de esta técnica decorativa a lo largo de todo el Mediterráneo occidental. Encon
tramos además en la vallisoletana unas particularidades en sus diseños ornamentales
—motivos geométricos y, en especial, reticulados— y una asociación manifiesta a formas
abiertas tipo plato, altamía y escudilla, que la acercan a productos de otros alfares del
interior peninsular, como puedan ser los ya conocidos de Talavera de la Reina y Alcalá
de Henares, o los que se vislumbran también en conjuntos borgaleses o abulenses^^.
Todo lo cual refuerza la teoría de la filiación mudéjar de los artesanos vallisoletanos, en
particular, y los de otras localidades castellanas como éstas de Burgos y Ávila.

En los últimos años, otras intervenciones arqueológicas han puesto nuevamente
de manifiesto la existencia de más talleres de alfarería en torno al tramo final de la

calle de los Olleros, en solares que hoy se abren a la plaza de España, pero que en ori
gen estarían en ese espacio de la ciudad medieval consagrada a la actividad alfarera^'^.
Su estudio y la revisión de los anteriores, son hoy por hoy la única fuente de infor
mación para conocer la alfarería de la calle Olleros.

La ALCALLERÍA EN LA MORERÍA A TRAVÉS DE LA FAMIUA ALCALDE

El decreto de 1412 promulgado por la reina Catalina de Lancaster, regente duran
te la minoría de su hijo Juan II, que obligaba a los judíos y moros a vivir en barrios

Moratinos García, M. y Villanueva Zubizarreta, O., «Los hornos del alfar bajomedieval de
la calle Duque de la Victoria y la producción de cerámica verde y manganeso en Valladolid», en Actes
du Vl'Congrés Intemaíional sur la Céram t'que Médievale en Méditerranée Occidentale (Aix-en-Provence, 1995),
Marsella, 1997.

Se trata de los solares 1, 2 y 5, donde la empresa de arqueología Strato S. L. excavó otros talle
res de alfarería, y de los que no conocemos más que los datos recogidos en sus perceptivas memorias téc
nicas depositadas en el Servicio Territorial de Cultura de la Junta de Castilla y León en Valladolid:
Control arqueológico de las zanjas de cimentación en el solar n.' 2 de la plaza de España, de Valladolid (1998);
Excavación arqueológica en el solar de la plaza de España, 1, de Valladolid (2000); Excavación arqueológica en
el solar de la plaza de España, n.° 5 y Montero Calvo, n.° 30, de Valladolid (2006).
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separados de sus convecinos, marcó un antes y un después en el devenir de la comuni
dad mudéjar vallisoletana y, de alguna forma también, en el de la alfarería local.

Los mudéjares castellanos que habían vivido mezclados con el resto de la pobla
ción durante los años centrales de la Edad Media fueron obligados a partir de los pri
meros años del siglo XV a hacerlo en barrios propios o morerías. Aunque había habi
do intentos de segregación anteriormente (Cortes de Jerez de 1268, Concilio de
Falencia de 1388), estas ordenanzas de I4l2 se hicieron efectivas por vez primera y
de forma inmediata en algunos lugares del reino. Fue el caso de la ciudad de
Valladolid, donde la medida originó el abandono y traspaso de las propiedades
inmuebles (casas y tierras) y de los talleres artesanales (por ejemplo, los alfares) que
tenían los mudéjares en propiedad en distintas zonas de la villa, y trasladarse al espa
cio acordado por las autoridades locales para su establecimiento. Así, en enero del año
I4l4 la «aljama e los omes buenos moros de ella», como institución jurídica local,
arrendaba a censo perpetuo por cuarenta florines anuales una huerta del cabildo de la
iglesia de Santa María situada al sur de la villa, intramuros^'. En la firma del docu
mento comparecieron, de una parte, una representación de la aljama mora, encabe
zada por el alfaquí Hamed, Aly Allcalde, Alnorbarax Buenaño y Aly Ojos de
Enamorado, y de la otra, el prior y el cabildo de aquella institución.

La parcela, de forma triangular, tenía como límites la propia muralla al Sur, la
calle de los Olleros al Este, la de la Puerta del Campo (hoy Santiago) al Oeste y las
tapias del convento de San Francisco en la calle del Mercado (Montero Calvo) al
Norte. Como dictaba la ley, la morería estaba cercada y tenía una única entrada por
la calle del Mercado. El espacio se urbanizó mediante dos calles principales de senti
do este-oeste (la calle Carpintería y la calle Carnicería o Caminería, que con el tiem
po terminó denominándose de Alcallería), además de la Ronda, y unas callejas per
pendiculares a éstas, denominadas en el parcelario del siglo XVI'*': de Buenaño, la de
Barriga, la de Carrión, la del almají y la calle del Corrillo.

La mezquita fue uno de los primeros edificios en levantarse en la morería, y así
lo expresa el documento de arriendo firmado en 1413 cuando dice que comparecie-

"  Se trata de un solar que el cabildo había conseguido a través de la donación y venta, respectiva
mente, de dos medias huertas entre los años 1341 y 1345. Primeramente, fue Teresa Sánchez, viuda de
Juan Pérez de la cal de Francos, quien el 25 de mayo de 1341 donó a esa institución una media huerta,
con su mitad de un pozo y una noria, que había heredado de su hijo, Juan Pérez. Más tarde. García Pérez
que había comprado la otra mitad de la propiedad a Teresa Pérez, mujer de Juan Pérez y nuera de Teresa
Sánchez, la vende el 22 de junio de 1345 al cabildo por la cantidad de 1.600 maravedíes. Exactamente,
en el deslinde de la huerta de Teresa Sánchez, se mencionan los «fornos de los olleros», mientras que en
la que compró a Teresa Pérez en 1345, los corrales que d'tzen de los olleros (ACV, leg. 3, n.° 43).

Por un pleito que mantuvieron el Cabildo y los moradores del barrio en los años inmediatos al
decreto de conversión forzoso de 1502, sabemos que en esas fechas el que a partir de entonces se cono
cerá como barrio de Santa María tenía unos ciento cincuenta suelos, en su mayoría edifícados. Sobre este
contencioso y algunos datos del urbanismo del barrio: Moratinos García, M. y Villanueva
ZUBIZARRETA, O., «Consecuencias del decreto de conversión al cristianismo de 1502 en la aljama mora
de Valladolid», en Sharq al-Ándalus, Revista de Estudios Mudéjares y Moriscos, 1999-2002, vols. 16-17,
Homenaje Leonard P. Harvey.
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ron al acto «estando dentro en la dicha morería des ta dicha vylla ayuntados en la casa
de oración llamados todos los moros de la dicha aljama e morería». El edificio se situa
ba, según ciertos indicios, en la confluencia de la calle de la Carnicería y la calleja que
llamaban del almají, con la trasera a la calle de la Ronda, y casas, en su mayoría, de alca
llería, al otro lado^'. Se trataba de un complejo religioso que reunía la propia mezqui
ta o almají (como lo denominan los documentos) y «otras casas donde hacían todos ellos
las bodas e otra casa en que moraba el alfaquí e otras que tenían para cocina, e otro cir
cuito a manera de patio en que había dos corredores grandes e otras casas de pobres»,
además de la contigua carnicería del barrio. Estos edificios fueron derribados en 1506
a instancias del prior y cabildo de la iglesia de Santa María, quienes vendieron además
sus materiales y despojos, para ofensa de los vecinos del barrio'®.

Una vez instalados en la morería, los alcalleres (como se intitulan en los docu
mentos notariales) inician su actividad dedicados a la elaboración de vajilla de mesa
y, con el tiempo (a partir de los primeros años del mil quinientos), de azulejería. Por
lo que sabemos, muchos de sus talleres se concentraban en una serie de manzanas
paralelas al muro sur de la segunda muralla de la villa que cercaba también el barrio
y que finalmente dieron origen a que la calle hacia la que se abrían los talleres pasa
ra a llamarse de los alcalleres en lugar de la original de Carnicería. Las mismas fuentes
informan que esos talleres estaban incorporados a los suelos de sus viviendas y que
habitualmente contaban con un obrador y una cámara que albergaba los hornos.

A finales de los años 80, se intervino arqueológicamente en la manzana de forma
triangular sita entre las actuales calles de Menéndez Pelayo y Santa María (antigua
Alcallería), donde se documentaron varios hornos y testares'^. Tanto unos como otros
estaban amortizados con producciones de desecho fechables en su mayoría en el siglo
XVI; algunas de la cámaras de combustión conservaban en su interior restos de la últi
ma hornada, compuesta en su mayoría por platos y escudillas esmaltadas en blanco
propias de la vajilla de mesa de esa centuria. Como ocurría en los alfares de la calle

Sobre la ubicación y características de la mezquita vallisoletana: Moratinos García, M. y
ViLLANUEVA ZuBiZARRETA, O., «Consecuencias del decreto de conversión...», pp. 131-133.

El ultraje que supuso este hecho para los moriscos hizo que demandaran nuevamente a la insti
tución eclesial. Algunos de los testigos llamados a declarar, como el alcaller Cristóbal Hernández, dije
ron ver «que de parte del dicho prior y cabildo, recogían e cobraban la madera un clérigo, que no sabe
su nombre, e lo hacía llevar en carretas e andaba pesquisando qué personas eran a cargo de la dicha made
ra e despojo e aún sobre ello hizo prender a algunos de los vecinos del dicho barrio e los vio presos este
testigo», otro (el carpintero Juan Serrano) detalla que se trataba de «madera, despojo, puertas e venta
nas e teja», lo que se llevaban en las carretas. Ibídem, p. 131.
" Los resultados de estas intervenciones nunca llegaron a publicarse y la documentación arqueoló

gica fue recogida en sus correspondientes informes técnicos depositados en el Servicio Territorial de
Cultura de la Junta de Castilla y León en Valladolid: FernAndez Nanceares, A.; Martín Montes,
M. A. y Moreda Blanco, J., Informe Prelimar de las excavaciones en la calle Santa Marta. Octubre-Diciembre
1988. Martín Montes, M. A.; Moreda Blanco, J. y Villanueva Zubizarreta, O., Informe de la exca
vación arqueológica de urgencia practicada en el solar sito entre las calles Claudio Moyano, Menéndez Pelayo y
Santa Marta (Valladolid) en agosto de 1989. Moratinos GarcÍA, M., Informe de la intervención arqtteológi-
ca en el solar n.° 13 de la calle Clattdio Moyano de Valladolid (mayo 1990). 111 Campaña de excavación en los
alfares del «Barrio de Santa María».
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Olleros, este espacio del taller presumiblemente destinado a albergar los hornos, era
periódicamente renovado debido a su caducidad y, ante la imposibilidad de exten
derse en superficie, las estructuras de combustión eran reparadas o sustituidas, de
forma que sobre la ruina arrasada de la obsoleta se levantaba la de nueva cons
trucción. Esto explicaría que apenas se documentaran en la excavación de estos talleres
las instalaciones más antiguas, las del siglo XV que no se hicieron visibles, salvo por la
presencia de un pequeño testar con producciones decoradas en verde y morado.

La documentación escrita, sin embargo, sí se hace eco de los alcalleres instalados
en la morería y, aunque ya de finales de la centuria, ha dejado constancia de algunos
de los nombres propios de los artesanos del período bajomedieval. La familia Alcalde
es un ejemplo de dedicación al oficio. A lo largo de varias generaciones los Alcalde
fueron protagonistas de la alcallería local: talleres que pasaban de padres a hijos,
matrimonios de hijas de la familia con otros alcalleres o dedicación a la formación de
aprendices en el seno de sus talleres^®.

Aly Alcalde y su hermano Ramiro, citados en los documentos fundacionales de
constitución de la morería en l4l4, podrían ser los primeros de la familia instalada
en el nuevo barrio. No especifican su oficio, pero a tenor de la probada dedicación de
los miembros de esta familia a la alcallería, la propuesta parece fundada. Aly Alcalde,
quien además recibe el tratamiento de don en el documento, fue elegido junto Hamet
el alfaquí, Farax Buenaño y Aly Ojos de Enamorado, representante de la aljama para
actuar en representación de ella ante el cabildo en la firma del arriendo del suelo de
la morería^L Junto a él aparecen su hermano Ramiro y el hijo de éste: Ramiro herma
no del Allcalde y Ramiro sobrino del Alcalde.

2" A lo largo de la última década, Manuel Moratinos García ha desarrollado una concienzuda inves
tigación de archivo sobre la actividad alcallera en la morería vallisoletana. Ha trabajado fundamen
talmente con documentación notarial del Archivo Histórico Provincial, algunos pleitos de la
Chancillería, censos varios del Archivo General de Simancas, actas del Archivo Municipal y contratos
de obra del Archivo Catedralicio y Diocesano. Hoy dispone de varios cientos de documentos dedicados
a la alcallería local, en particular de alcalleres moriscos del siglo xvi instalados en el barrio de Santa
María, antigua morería. A esta labor se deben algunos de los documentos que he manejado en este tra
bajo y que amablemente ha puesto a mi disposición.

21 «Sepan cuantos esta carta de poder vieren como nos, el aljama e los hombres buenos moros de
ella, de la morería de aquí de Valladolid, convienen a saber Hamet Alfaquí, Braen Ronda, Maestre Aly
Ojos de Enamorado, Mahomat Pynacho, Ramiro hermano del Allcalde, Mahomat Gordo, Mu^a Conde,
Hebraen hijo de doña Odylen, Hebrahen Conde, Aly Cuidado, Adolea nieto de Ostyn, Brahen Xedel,
Aly hermano de Buenaño, Mahomat hijo de Brahen el viejo, Aly Sancho, Alo^enen hijo de Maestre By,
Ali Morahen, Maestre Hamet de Madrit, Ramiro sobrino del Alcalde, Aodalla Conde, don Aly Allcalde,
Maestre Mahoma talcafeus, Haray hijo del viejo e otros moros asaz de la dicha morería e aljama, los cua
les éramos muchos de las dos partes de los moros que éramos e somos en la dicha aljama e morería, (...).
Otorgamos e conocemos por esta carta que damos e otorgamos todo nuestro poder cumplido, por nos e
por todos los moros y moras de la dicha morería y aljama de la dicha villa de Valladolid que ahora son
e por los que serán e fueren cabo adelante para siempre jamás, a Hamet Alfaquí e a Farax Buenaño e a
Aly Allcalde e Aly Ojos de Enamorado, moros vecinos de Valladolid, a todos cuatro en uno e a los tres
e a los dos apartadamente para que, por nosotros todos y cada uno de nos los que ahora somos de la dicha
morería e aljama así moros como moras e por los que fueren e serán aquí en delante de la dicha more
ría e aljama de Valladolid por siempre jamás (...)». ACV, leg. III, n.° 43.
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No volvemos a tener constancia documental de la familia hasta mediada la cen
turia, cuando en 1464 asistimos a la repartición de los bienes de Farax el Alcalde y
doña ̂ ete entre sus hijos: Aly, Alhojar, Ramiro, Farax, Mahomad y Hamed22. Podría
tratarse de un nieto y de los bisnietos de cualquiera de los Alcalde de aquella prime
ra generación que participó en la constitución de la morería (¿tal vez Aly o Ramiro?).
Los bienes a repartir eran importantes entre posesiones inmuebles y tierras en dis
tintos pagos de la villa^^. En la morería disfrutaban de tres casas (las principales, las
que fueron de Farax del Portal y las de la Parra), además de una tercia parte del
«corral de los olleros» que doña Qete había comprado en compañía de sus hijos
Ramiro y Mahomad^^. Fuera del recinto, los Alcalde poseían una decena de tierras,
que en su mayoría fueron heredadas por Aly, acaso el primogénito a tenor de la heren
cia recibida; heredó además las casas que habían sido de Farax del Portal, cuya trase
ra daba a la ronda y por otro lado a la calle «que va al corral de los olleros»25. Ali
Barragan en nombre de su esposa doña Alhojar recibió las casas que dizen de la parra,
fronteras a la morada del matrimonio. A Ramiro y Mahomat se les asignaron a
medias la huerta de la saeta y las casas principales paternas, mientras que Farax y
Hamet recibían conjuntamente un parral, al que Hamet sumaba un suelo de casa
«que esta al canto de la calle que fueron de donna Estrella que es de fruente de las
dichas casas principales donde moraban los dichos nuestros padre e madre».

AMV, Documentación Especial, caja 13, fols. 1-5.
«Sepan quantos esta carta de partición e yguala e conuenieníia vieren commo nos Aly del

Alcallde e Ali Barragan, ferrador, en nombre de donna Aljohar, mi muger, e asi commo su marido e con
junta persona e por el poder que d'ella he e tengo, e si nes^esario es fego cabgion por ella e me obligo
por mi e por mis bienes muebles e rrayses auidos e por aver que loavra ella por firme e rrato e grato esta
ble e valedero para agora e para siempre jamas todo lo que adelante en esta carta sera contenido e cada
cosa e parte d'ello e si non que lo pagare por mi e para los dichos mis bienes. E yo Rramiro e Farax e
Mahomad e Hamed , moros, todo hermanos e vesinos de la noble villa de Valladolid, fijos de don Farax
el Alcallde, e de donna (^ete, su muger, nuestros padre e madre ya defuntos, desimos que por quanto los
dichos don Farax e donna í^ete, nuestros padre e madre, al tiempo de sus finamientos dexaron ̂ iertos
bienes rrayses connuiene a saber casas e tierras de pan leuar e huertas e parral e vinas e corrales e otros
heredamientos, e somos convenidos e ygua lados en la partición d'ellos en esta guysa».

2'* «Connuiene a saber la tercia parte del corral de olleros que conpro la dicha donna ̂ ete, nuestra
madre, en conpannia de los dichos Rramiro e Mahomad e le copo a ella la tercia parte e esta dado ad uitam
et rrefra^ionem por tres mili maravedís e seys pares de gallinas que venia a la dicha donna ̂ te, nuestra
madre, la dicha tercia pane de toda la dicha rrenta, asi mravedis commo gallinas e quanto a esto esta asen
tado e condenado entre nos las dichas panes que la dicha rrenta de la dicha tercia pane del dicho corral
quede e sea para que todos nosotros lo llenemos e panamos cada vno de nos su pane lo que le copiere festa
qu'el dicho arrendamiento sea conplido e fenecido con los dichos arrendadores que asi lo tienen arrendado».

25 «Otrosí copo al dicho Aly, nuestro hermano, todas las tierras de pan leuar que los dichos nuestros
padre e madre dejaron e ellos ouieron en sus vidas (...) la tierra que disen de la vinnuela, que es a la puerta
del canpo, e la tierra que disen de sant juan e la tierra que disen del vadillo e la tierra que disen del morale
ja e otrosí la tierra que disen de tras la huerta de los juncos e otrosí la tierra que disen de las anorias de los
morales e otrosí la tierra que esta entre la huerta e el parral e la tierra de santouennia e el soto de santouen-
nia con su parral segimd que esta deslindados e otrosí las casas que fueron de Farax del Portal con todos los
suelos e corrales junto con ellos segund que todo los suso dicho ouieron los dichos nuestros padre e madre de
las quales dichas casas son linderos de la una parte Braeme Valaguer e de la otra la calle que va al corral de
los olleros e da frente del carretón de Aloqeyne pinonio e por detras la rronda e por delante la calle publica».
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Ramiro, Farax, Mahomad y Hamed eran alcalleres; de Aly no tenemos constan
cia expresa de ello. Los dos primeros participaron en la fabricación de los caños de
cerámica (^atanores) para el proyecto de traída de agua desde Las Marinas hasta una
fuente a construir en la plaza del Mercado, encargado al maestre Yuza, vecino de
Guadalajara^^. La cuadrilla local que colaboró en la empresa estaba compuesta por
una decena de alcalleres, todos ellos mudéjares^^, que suministraron cerca de 3.000
atanores entre los años 1494 y 1497, fechas del primer adelanto (3.000 maravedíes)
y de la libranza de la deuda de 7.000 maravedíes que el mayordomo de la obra,
Francisco de Ribadeneyra, les hizo efectivo el 12 de junio de aquel último año. El
montante final acordado debía ascender a unos 20.500 maravedíes^s.

En el año 1502 se dictó la Pragmática que inicialmente daba a elegir a los musul
manes del reino de Castilla entre el bautismo a la fe católica y el exilio, aunque a los
pocos días se les prohibía abandonar el territorio; en la práctica, se les obligó a aban
donar sus creencias religiosas, se les rescindieron sus convenidas instituciones y se les
ordenó un cambio de nombre acorde con su nueva situación jurídica. La sentencia
debió hacerse efectiva con cierta celeridad porque en el alarde celebrado en Valladolid
al año siguiente los vecinos del barrio de Santa María (como se rebautizó a la more
ría) aparecían integrados en cualquiera de las tres cuadrillas del Mercado con sus
nombres castellanizados. En esas listas aparece un tal Bernardo de León que fue el
nombre adoptado precisamente por uno de los Alcalde: por Mahomad. También apa
rece un tal Diego Ramírez, que podría ser su hermano Ramiro o el hijo de éste que
sabemos que se llamaba así, y un Diego Alcalde, acaso el nuevo nombre de Farax o
bien su hijo, al que llamaban Diego Alcalde el mozo^^.

Conocemos bien la constitución de la familia Alcalde en esos años tan significa
tivos para las comunidades musulmanas de Castilla. Diversos documentos, y en espe
cial uno referido precisamente al reparto del corral de los olleros que habían comprado
Ramiro y Mahomad junto a su madre, nos dan detalles de la configuración familiar
(ver genealogía).

El matrimonio Barragan (Ali y Alhojar Alcalde) pudo adoptar el apellido
Buenaño tras el decreto de 1502. Sus descendientes no siguieron la tradición fami
liar de dedicación a la alcallería, sino la paterna. Tanto el hijo de ambos Diego, como
su nieto Andrés de Buenaño fueron herreros. Mantuvieron dos propiedades inmue-

26 Valladolid proyectó las primeras traídas de agua para el abastecimiento urbano a fines del pe
ríodo medieval: la primera a mediados del siglo XV desde Las Marinas hasta el interior del monasterio
de San Benito y, más tarde, a principios del siglo XVI desde Argales hasta Fuente Dorada. Entre ambas,
en 1498, se proyectó ésta, que se encargó al maestro ingeniero Yuza, de Guadalajara, y que pretendía
llevar el agua hasta una fuente en la Plaza Mayor; el proyecto se quedó en la puerta del Campo, en cuyas
inmediaciones se levantó una fuente y un lavadero.

22 Qiso Conde, maestre Homa, Ramiro el allcalde, Farax allcalde, Hamed Pabad, Aly Alyasar,
(^ubema Mejorado, Brayme Huzmyn, Caso Herrero y Mahomad Yadel.

28 Agapito y Revilla, J., «El abastecimiento de aguas de Valladolid», en Boletín de la Sociedad
Castellana de Excursiones, 1907-1908, n.<» 49 y 50, p. 43.

29 Álvarez Bezos, S. y Carreras Zalama, A., Valladolid en época de los Reyes Católicos segtín el Alarde
de 1303, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1998.
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bles, una en la calle Carpintería y otra en la calle Caminería, que pasaron de Diego a
Andrés^®. La familia Buenaño, con la que emparentaron los Alcalde mediante este
matrimonio, debió de tener cierta relevancia pues, a partir de estas fechas, una calle
ja con su nombre pasó a formar parte del parcelario del barrio de Santa María.

Aly Alcalde, cuyo oficio desconocemos, se convirtió sin embargo en el patriarca
de una familia de alcalleres: su hijo García (casado con María de Buenaño, hija de su
primo Diego) y sus nietos Gregorio y García continuaron con la tradición de sus tíos
y primos; incluso su bisnieto Diego, hijo de su nieta Gregoria, se dedicó al oficio.
Precisamente, García Alcalde (nieto) actuó de curador de su sobrino Diego a la muer
te del padre del muchacho, Sancho de la Rúa, y como tal concertó su aprendizaje en
el taller del alcaller Alejandro Montero durante tres años; en ese tiempo, se compro
metía a enseñarle el oficio, darle alojamiento, manutención y vestimenta, y en el caso
de que no aprendiera el oficio, a pagarle por cada mes que necesitara de más 8 rea-
les^^ Un año más tarde, otro Diego Alcalde, el menor, hijo de Diego Alcalde el mozo
y de María de la Rúa, también entró como aprendiz en su taller, con lo que los dos
Alcaldes compartieron tiempo, espacio y formación^^

Farax Alcalde fiie uno de los alcalleres que participó, al igual que su hermano
Ramiro, en la fabricación de caños para la traída de agua hasta la plaza del Mercado.
Sus descendientes también se dedicaron al oficio. Conocemos la identidad de su hijo
Diego (apodado el mozo) y de su nieto Diego Alcalde el menor, formado en el taller
de Alejandro Montero. Precisamente el mismo día que se firmaba el acuerdo de
aprendizaje con García Alcalde, la viuda de Diego el mozo, María de la Rúa, alqui
laba a este alcaller la casa que tenía el matrimonio en la calle de la CaminenV^; nos
preguntamos si no podría ser la que albergara el taller familiar, que podría haber que
dado desatendido tras la muerte del padre y a la espera de la mayoría de edad del
menor.

Ramiro Alcalde, que acaso heredó el nombre de sus antepasados que estuvieron
presentes en la firma de la constitución de la morería, también se dedicó a la alcalle
ría, así como sus hijos y nietos. Él fue el que compró, junto a su hermano Mahomad
y su madre, el corral de los olleros, del que nos ocuparemos más tarde, y heredó con-

El mencionado pleito que sostuvieron Cabildo y moriscos tras el decreto de conversión de 1502
tuvo, además del derribo de la mezquita, otra consecuencia inmediata. La institución eclesial, como pro
pietaria del suelo, consideraba finalizado el arrendamiento del terreno que constituía la morería, al per
der sus moradores la condición de moriscos y al no estar obligados desde entonces a vivir apartadamen
te. El fallo de la Chancillería finalmente determinó que los vecinos formalizasen un censo individual por
cada uno de los suelos y casas del barrio, siguiendo las pautas del de la fundación de la morería y sin
exceder la renta global de los cuarenta florines de oro anuales acordados entonces, y dando origen al
censo enfitéutico de 1538, una fuente de información extraordinaria para el conocimiento de la comu
nidad morisca vallisoletana (AHPV, Protocolos, legajo 13). Me serviré de este censo para concretar y
situar algunas de las posesiones de los miembros de la familia Alcalde.

AHPV, Protocolos, leg. 115-11, fols. 301r.°-302r.°. Simón de Cabezón. 1537, 21 de junio.
Lo sabemos por un documento de 1561: AHPV, Protocolos, leg. 316, fols. 381r.°-385v.''.

Francisco Sánchez Montesinos.

AHPV, Protocolos, leg. 115-11, fols. 300r.° y v.°. Simón de Cabezón. 1537, 21 de junio.
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juntamente con él, las casas paternas. Sus dos hijos varones, Diego y Alejo Ramírez,
fueron alcalleres, y su yerno Gonzalo del Trigo^'^, casado con su hija Mayor, también
lo era, al igual que su nieto Alejo, hijo de Diego. Pero además, su nieta Ana se casó
con otro alcaller perteneciente a otra familia con mucha tradición en el oficio: los
Corral.

Diego Ramírez y su hijo Alejo pudieron trabajar juntos. En compañía de
Francisco de Benavides Piñonero alquilaron en 1535 una aceña en el pago de Linares
para la molienda de vedríos^^^ una práctica que habitualmente se hacía de forma
manual en el taller, pero que en ocasiones podía ser mecánica, como fiie el caso, segu
ramente debido a un volumen elevado de producción. Arrendaron la casa y la rueda
por tres años, a razón por cada año de 10.000 maravedíes y doce jarros de baño ente
ro, veinticuatro escudillas y otros tantos platos de medio baño (esmalte, blanco pre
sumiblemente). Al finalizar el arriendo, el propietario (la cofradía del Hospital del
Rosario) acusó a los inquilinos del mal estado en el que fue devuelta a la aceña, lo que
originó el pleito de la Chancillería.

No fue la única ocasión en que Diego Ramírez tuvo problemas con la justicia.
Una década antes, en enero de 1524, fue sentenciado, junto a otros convecinos del
barrio, a instancias del cabildo de la Iglesia Mayor, a excomunión y encarcelamien
to^^. Desconocemos las causas, pero imaginamos alguna relacionada con su conducta
religiosa. En cualquier caso, el pago en agosto de una fianza le permitió ser excarce
lado, pero no se libró de una multa de 600 maravedíes que le impusieron; en octu
bre aún reclamaba la devolución del depósito entregado meses atrás, entre otras cosas,
de oro y plata.

Tras el fallecimiento de los hermanos Diego, Alejo y María, sus viudas y el apo
derado de Beatriz del Trigo (la de Alejo, que residía entonces en Palencia), vendieron
unas casas en la calle Carnicería, por ser pequeñas, encontrarse en mal estado y en
peligro de hundimiento, que fueron adquiridas por otro alcaller: Blas Téllez^'. El
hecho de que se tratara de una propiedad compartida por los herederos de Ramiro
Alcalde, en este caso por sus nueras e hija, hace pensar en las medias casas paternas
que aquél recibió de sus padres. Los deslindes las sitúan en dicha calle de la
Carnicería, junto a la calleja que conducía al almají y salía a la ronda.

Hamed Alcalde, también alcaller, trasmitió el oficio a sus descendientes: su hijo
Bernal y sus nietos Diego y Bernal. La azarosa vida del joven Diego mantuvo en jaque
a muchos miembros de la familia. Al morir su padre, buscó curador, primero en su
pariente Andrés de Buenaño (que más tarde renunciaría) y en su también pariente
Antonio Hurtado^®, para tres años después solicitar un nuevo cambio en la figura de

Perteneciente a una familia mudéjar oriunda de Palencia y consagrada también a la alfarería, por
los datos que tenemos.

ARChV, Pleitos Civiles. Pérez Alonso (F). Caja 1.176-3. Año 1535.
ARChV, Pleitos Civiles. Zarandona y Balboa (Olv.). Caja 534-1. Año 1524.
AHPV, Protocolos, leg. 25, fols. 206r.°-217v.°. Cristóbal de Montesinos. 1551, 14 de julio,

í® AHPV, Protocolos, leg. 40, fols. 810r.°-813v.°. Antonio Cigales. 1540, 12 y 14 de febrero.
AHPV, Protocolos, leg. 41, fols. 183r.''-184v.''. Antonio Cigales, 1543, 12 de febrero.
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SU cuñado Luis de Malpartida, yesero, casado con su hermana Leonor. A él le siguie
ron nuevamente Antonio Hurtado y Gaspar de Buenaño, también de la familia. Por
las cuentas que presentó Hurtado en su traspaso de competencias, sabemos que el
joven había heredado abundantes rentas: una casa en la calle Carpintería, tierras y
censos varios, algunos de otros alcalleres, del cobro de su industria o de la renta de un
barrero, además de algunos gastos u obligaciones que le había dejado su progenitor
y los que le ocasionaban sus actos de rebeldía (incluidas fianzas de cárcel). Aunque
parece que finalmente se dedicó a la alcallería, constan en los descargos su paso por
aprendizajes en el oficio de calderero, zapatero y carpintero (que no quiso aprenderY'^.

Finalmente, la rama de la familia de Mahomad Alcalde, el rebautizado como
Bernaldo de León tras 1502, también se dedicó a la alcallería. Era alcaller su hijo
Cristóbal de León y también sus yernos Maestre Miguel y Francisco de Alba, casados con
sus hijas María y Librada, respectivamente. El hijo parece que tuvo, a tenor de los docu
mentos conservados, una intensa y reconocida actividad profesional. En el año 36 fue ele
gido junto a otros tres alcalleres para actuar de interlocutores ante la justicia local y soli
citar la renta del barro'*®, arrendar una rueda de aceña en Bellotilla, llamada aceña de la
Torre"**, además de recibir un poder del resto de los oficiales para actuar como represen
tantes en cualquier tipo de causa relativa al colectivo alcaller. Unos meses antes se había
personado también como avalista de su cuñado, comprometiéndose a pagar a un portu
gués estante en la Corte, 20 ducados de oro para la concesión del perdón real a Maestre
Miguel y el levantamiento de su destierro de diez años; el dinero lo entregaría dos días
después de que el procurador de su majestad hubiera firmado dicho perdón'*^.

Tenemos constancia documental de su actividad en un único pero importante
trabajo de azulejería. En 1558, en compañía de su yerno García Ruiz, recibió el
encargo de engalanar el altar de la Quinta Angustia de la Colegiata tardogótica de
la ciudad, con «obra de azulejos de la tierra», e igualmente «para sembrar por el
suelo de la capilla», todo ello de azulejos, cintas, coronas y alizares. Además de
Ruiz, Cristóbal de León tuvo otro yerno alcaller (casado con su hija Juana e hijo a
su vez de otro oficial del que heredó el nombre), Juan Lorenzo, un importante azu-
lejero de mediados de siglo, que recibió encargos en Astorga, Burgo de Osma,
Falencia y Toro, además de los de su ciudad'*^.

AHPV, Protocolos, ieg. 45, fols. 104r°-Il6r.°. Antonio Cigales. 1547, 18 de enero.
«... pidáis la renta del barro a nosotros tocante e perteneciente en cualquier manera, la cual dicha

renta podáis pedir e vos concertar con los dichos señores Justicia e Regidores o con otra cualquier per
sona que tenga cargo de dar la dicha renta, lo cual siendo por vos los susodichos hecho nosotros los
hemos por bueno y firme bastante y valedero para agora y para siempre jamás ...». AHPV, Protocolos,
leg. 92, fols. 664r.°-665r.''. Simón de Cabezón. 1536, 8 de diciembre.

ViLLANUEVA ZUBIZARRETA, D., «El agua en el trabajo del barro: de la hidratación y deshidrata-
ción de la materia prima a su utilización como fuente de energía». Vivir del agua en la Edad Media,
Valladolid, Universidad de Valladolid, 2005, pp. 25-36.

AHPV, Protocolos, leg. 92, fols. 874r.° y v.°. Simón de Cabezón. 1536, 7 de octubre.
Al respecto, y sobre otras obras de azulejería vallisoletana, consultar: Moratinos García, M.,

«La azulejería: de la decoración andalusí a la estética renacentista». Arte Mudéjar en Valladolid,
Valladolid, Diputación de Valladolid, 2007.
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Pero volvamos ahora, y para terminar, ai documento del reparto del corral de los
olleros^ propiedad de la familia Alcalde, que, recordemos, habían comprado Ramiro y
Mahomad junto a su madre doña (¡^ete'^'^.

El 22 de noviembre de 1504, fallecidos todos los hermanos a excepción de
Bernardo de León (Mahomad), los descendientes se personaron ante el escribano
Gonzalo Rodríguez de Valencia para solicitar la división del corral (que hasta enton
ces no lo estaba) a partes iguales entre las tres partes propietarias: Bernaldo de León,
los herederos de maestre Ramiro'^' y los de doña ̂ete''^. Para ello, se nombró a tres car
pinteros del barrio para que hicieran la partición (que luego se echarían a suerte) y
para que antes del 1 de enero del siguiente año estuviera hecho el reparto. Y efecti
vamente, el 31 de diciembre, la partición estaba concluida y ese mismo día se proce
dió al sorteo de los lotes, tocando la primera parte a los herederos de Ramiro, la
segunda a los de doña í^ete y la tercera a Bernardo de León.

La información recogida es de gran interés para conocer las características y
configuración de un espacio tan peculiar del parcelario urbano, como eran los
corrales. Los detalles de las descripciones de cada una de las partes permiten intuir
su ubicación aproximada en el barrio, así como recrear ciertos rasgos de sus cons
trucciones.

La primera parte, que fue para los herederos de Ramiro Alcalde, constaba de

quatro casas que son como entran por la puerta principal del corral a mano derecha
las primeras quatro casas que llegan a la casa que agora tiene el tejedor, que es la pri
mera casa que está labrada de nuevo; y más damos a esta suerte dos casas que están
en el rincón del dicho corral hacia la cal de tras san gil; y más damos a esta suerte
del corral que ha por labrar facia la cerca de la dicha villa la punta del dicho suelo
que junto con las dichas casas del rincón que va a dar a la casa de en medio de las
tres labradas que hayan de quedar para las otras dos suertes, ciento y quince pies de
bara desde las casas nuevas que están junto cabe el callejón y el callejón que da en
ios dichos giento y quince pies y lo otro todo dejamos con esta dicha suerte.

La segunda parte, que se repartieron entre el tío y todos sus sobrinos, lo formaban

las dos primeras casas del corral que son entrando por la puerta principal a mano izquier
da, con el pasadizo que cubre la entrada de la puerta del corral y que el que llevare esta
suerte no pueda labrar sobre el dicho pasadizo ni repararle sin que lo levanten tres pies
más alto que agora está y que si más alto lo quisiere facer lo pueda facer quanto quisie-

El documento del reparto está inserto en otro de 1534 correspondiente a un pleito entre el cal
derero Lope de Hurtado y Ana la Manteca, ambos vecinos del barrio de Santa María: AHPV, Protocolos,
leg. 84, fols. 257r.°-267v.°. Domingo de Santamaría. 1534, 18 de febrero.

"•5 «Diego Ramírez, alcaller, Alejandro alcaller, curador y tío de Alejo, Mayor, mujer de Melchor
Andado yesero y Antonio Carretón, carpintero marido y heredero de la difiinta Pontiana, todos hijos de
maestre Ramiro Alcalde, alcaller difunto».

«El dicho Bernardo de León y García Alcalde, alcaller y María, mujer de Juan de San Martín,
herrador, como hijos que fueron de maestre Ali Alcalde, y Diego de Buenaño, herrador, hijo que fue de
doña Alxoar, y Diego Alcalde el mozo, alcaller, hijo que fue de Farax Alcalde, y Bernal Alcalde, alca
ller, y los herederos de maestre Ramiro Alcalde, todos ellos como herederos de la difunta doña Qlete».
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re, con tanto que no ensanche más de como agora está hacia la parte del corral; y con
esta suerte damos las dos casas que están en la acera de como entran por la dicha puer
ta del corral a mano derecha que son en cabo de la dicha acera que llegan al postigo por
donde entran al barrio de Santa María con sus pasadizos encima que cubre el dicho pos
tigo; y más damos a esta suerte que lo que está por labrar hacia la gerca del primer solar
que está cabe el pasadigo por donde entran al dicho barrio de Santa María, sesenta y
ginco pies de bata desde las dichas casas nuevas adelante ande que dan estos dichos sesen
ta y ginco pies los diez de hueco para la entrada del callejón.

A la tercera parte, que recayó en Bernaido de León, le asignaron

primeramente tres casas que son en la acera de como entran por la dicha puerta del
corral a mano izquierda dejando las dos casas primeras que tenemos de otra suerte de
arriba; y más la damos a esta suerte una casa que es en la acera de como entran por
la puerta principal del corral a mano derecha, que es la primera casa de las tres labra
das de nuevo que es en la que agora mora el tejedor; y más damos a esta suerte el
solar de medio de lo por labrar que está hacia la gerca de la dicha villa a lo qual damos
cincuenta pies de la delantera, los quales dichos pies de todas las dichas suertes han
de ser medidos por la delantera y han de ser de bara.

Se indicaba además

que por quanto el pogo que agora está en el dicho corral queda metido en la una
suerte, mandamos que todos los señores del dicho corral y casas, fagan otro pogo
en medio del dicho corral para servicio de todas las casas, o donde vieren ellos que
se debe facer.

De estas indicaciones se desprende que el corral de los olleros (de expresivo nom
bre, aunque en el documento no se haga alusión a casas del oficio) tenía una puer
ta principal de acceso, cubierta de un pasadizo, y que albergaba un total de cator
ce casas (algunas de ellas nuevas) y ciertos suelos para construir que se dividieron
entonces en tres partes que recayeron en cada una de las suertes. También conta
ba con un postigo que servía de entrada y salida del barrio. Las mismas indica
ciones sitúan el corral colindante, de alguna manera, con la cerca de la villa (uno
de los límites de la propia morería), con un callejón, y en uno de sus vértices (lo
llama punta) con la cal de tras san gil, que podría estar refiriéndose (si nos fijamos
en el plano de Ventura Seco de 1738) a aquel corto tramo que comunicaría la parte
oriental del barrio con la última parte de la calle del Mercado que desembocaba
en la puerta de Teresa Gil; posiblemente, el postigo mencionado permitía esta
comunicación con el exterior.

No disponemos de ningún dato concluyente para identificar el corral en el par
celario de la antigua morería, aunque algunos límites mencionados en las descripcio
nes los encontramos de alguna forma en la manzana de forma triangular del tramo
final de la calle Caminería/Alcallería. De estar en lo cierto, los restos de las alcalle
rías excavadas a fines de los 80 en la confluencia de las actuales calles Menéndez

Pelayo y Santa María podrían haber pertenecido al corral de los olleros, a cualquiera de
los talleres de la familia Alcalde.
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Plano de Valladolid (Ventura Seco, 1738), con indicación de los talleres de la calle de los olleros y de la morería.
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Morería de Walladolid. (arriba) con la nomenclatura del parcelario original, (abajo) superposición del plano
de 1138 sobre el actual, con indicación del que podría ser el corral de los olleros.


